Mes de agosto

ORAR CON MARÍA EN EL MAGNIFICAT

Sugerimos comenzar la celebración ante la imagen de la Virgen, con una música instrumental de fondo.


Hoy nos proponemos contemplar a María que con su Sí libre y gozoso se consagra al Padre para la obra de su Hijo y celebra su historia de salvación con el canto del Magníficat. 


Pidámosle al Señor comprender por qué María pronunció estas palabras: “Ecce Ancilla. Magníficat anima mea dominum, cuál fue la experiencia de El que vivió y cómo podemos nosotras participar de ella. Que Él nos ayude a orar con María y como María desde el “Fiat” y “Magnificat” en una ofrenda total al Padre por la extensión del Reino.

Cantamos o recitamos:

Gracias, Madre, por tu presencia,

tu nos llevas a Jesús.

Gracias, Madre, por tu silencio,

tu estimulas nuestra fe.

Gracias porque eres muy sencilla,

gracias porque eres llena de gracia, 

gracias, Madre, gracias.

Gracias por tu vida callada,

gracias porque vives la Palabra,

gracias, Madre, gracias.

Gracias por tu corazón abierto,

gracias por vivir un sí constante, 

gracias, Madre, gracias.

Porque te abandonas en sus manos,

Porque vives siempre la esperanza, 

gracias, Madre, gracias.

Lectura del Evangelio: Lc 1, 46 – 55

Reflexión:

- Dios, el gran protagonista del canto de María. Dios, su todo.

Con María repetimos varias veces sintiendo como ella un afecto profundísimo y una intensa emoción: “MI ALMA GLORIFICA AL SEÑOR”. Glorificarlo es querer que Dios sea lo más grande. Le da gloria quien le ama con todas sus fuerzas, como María, locamente, con un amor que le hace salir de sí. Dios es tu Señor, nosotras somos, como María, sus servidoras. Contemplémosle lleno de Gloria, reconozcámosle como Señor.

- Con María y como ella digamos: “Y MI ESPÍRITU SE REGOCIJA EN DIOS MI SALVADOR”. Regocíjate, siente el gozo y la alegría profunda que tiene quien tiene a Dios. Dios, la causa de nuestra alegría. Regocíjate en Dios tu salvador. Di: “mi Salvador” con el convencimiento de la salvación personal que ha realizado en ti. Siéntete como María, tocada por El Salvador.

- También Dios ha mirado tu humildad. “HA MIRADO LA HUMILDAD DE SU SIERVA”. Dios,  tan infinitamente grande, se da cuenta de que yo existo, me da importancia, me ama, se preocupa personalmente por mí, me mira en mi “humildad”: Yo soy su criatura y Dios, tan grande, piensa en mí.

- Como a María, también a mí, Dios me mira con amor en la humillación de mis dificultades, de mis sufrimientos interiores, en la humillación de mis temores y El, como la Virgen cuando aceptó ser la Madre del Hijo de Dios, me devuelve la tranquilidad, la seguridad de ánimo y la alegría. Por esto, ella dice: “TODAS LAS GENERACIONES ME LLAMARAN DICHOSA”. Reconozcámonos  también nosotras dichosas, bienaventurada, miradas con amor por Dios.

- María reconoce en ella la obra de Dios y por eso le alaba: “HA HECHO EN MI COSAS GRANDES EL PODEROSO”. También en ti, en nuestra comunidad, en el mundo Dios ha hecho cosas grandes. ¡Qué contentas estamos contigo, Dios mío! Tenemos infinitos motivos para alabar a Dios. Te ha dado la vida, la fe, la vocación, te trajo aquí... El todo lo puede. Contemplémosle Omnipotente, Todopoderoso...

-“SU NOMBRE ES SANTO”, totalmente santo, sin mancha, limitación, pecado o debilidad... Él es el Santo; nosotras pecadoras, limitadas, débiles, y a la vez llamadas a participar de la santidad del “sólo Santo”.

- “Y ES MISERICORDIOSO SIEMPRE”, de generación en generación. Dios con corazón siempre compasivo, cercano, lleno de amor y de perdón para todos.

- Glorifica y alégrate con María en el Dios que “DESPLIEGA LA FUERZA DE SU BRAZO”para hacer disfrutar de su misericordia a los que le honran, para ensalzar a los humildes y para colmar a los hambrientos de bienes. Es ese Dios que en María y por medio de Jesucristo ha comenzado a transformar la historia.

Cantamos: Magníficat

Finalizamos recitando juntas la Oración a María por las Vocaciones

Virgen María, humilde hija del Altísimo,

en ti se ha cumplido de modo admirable 

el misterio de la divina llamada.

Tú eres la imagen de lo que Dios cumple

en quien a Él se confía;

en ti la libertad del Creador

ha exaltado la libertad de la criatura.

Aquel que es nacido en tu seno

ha reunido en un solo querer la libertad salvífica de Dios

y la adhesión obediente del hombre.

Gracias a Ti, la llamada de Dios

se salda definitivamente

con la respuesta del Hombre – Dios.

Tú, primicia de una vida nueva,

protégenos a todos nosotros

En el “Sí” generoso del gozo y del amor.

Santa María, Madre de cada llamado,

haz que los creyentes tengan la fuerza 

de responder con ánimo generoso al llamamiento divino

y sean alegres testigos del amor hacia Dios

y hacia el prójimo.

Joven hija de Sión, Estrella de la mañana,

que guías los pasos de la humanidad 

hacia Aquel que es “la luz verdadera

que ilumina a todo hombre” Amén.

